
q u in t o  t r i m e s t r e .

C A P IL L A D A  66. A G O STO  17 D E 1838.

Fr. gerundio

Si quís dixerit non esse undiqaé 
qaamdam modernam atque pohn- 
cam grippeui, et co'eram-morbam, 
vel speciem morriñce , anathenia sit.

Si alguno dijere que no hay por 
todas partes una especie de andan;- 
cío de giippc , cólcva-movho, o asi 
como morriña política , soy capaz 
de comerle los hígados.

C o n c . 2 .  G e r d n d .

Bol tn írí0t0.

N o hay vemedlo: tengo que volver un dia de 
estos al dbservatorio astronómico, porque se me 
ha puesto en la cabeza que se ha de haber agrega­
do á los doce siguos del Zodiaco com o en clase de
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esccdente un décim o-tercio signo llamado ¿ i V j ;  j  
que ol S o l, amigo de la novedad como nosotros 
pecadores, ha tratado de obsequiar al forastero 
pegándosele á manera de chinche ó garrapata, y  
haciéndonos á nosotros sentir sus inüneneías e n ti-  
cas mas de lo que fuera menester y  conviene á la 
salud de nuestros cuerpos y  al bien de nuestras 
almas. Asi es que por la presente todo está en 
crisis como cl Sol.

De la crisis ministerial no se h ab le ,  porque ya 
dá al tasto como pescado revenido.. Pero ¿no han 
observado vds. que el tiempo está de crisis? ¡Q ué 
calor! ¡Q u é  secatura! ¡Q ué ahogo! Las uuhes se 
nos han hecho niiiiislcriales, y  uos dan el agua, 
com o si fuesen pagas ,  por alambique. La tierra y 
las bolsas coi ren la misma suerte; unas y  otra se 
van quedando sin jugo ; para morir secos asi ha 
d o  ser. Dias pasados observarían vds. que la 
atmósfera se cargaba , que el cielo se encapotaba, 
que los relámpagos amenazaban una próxima tor­
menta , que los cocbes se volvían á galope del 
Prado , (jue la nocbc cerraba com o boca de lobo, 
y  que parccia iban á romperse las cataratas d e l*  
cielo y á iinmdaruos un nuevo d ilu v io ; en fin vds. 
cr<‘oriaii que iba á llover , ¿no es verdad? Pues 
h i .  Gerundio n^. Vcrian vds. repetirse esle misino 
fenómeno al dia sig ¡ente y  á otro dia , y  siempre 
creerían vds. que iba á terminar la crisis. Pues 
Fr. Gerundio Y  desengáñense vds. ; basta que 
caiga cl ministerio no llueve de provecho, y  hasta
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que salga e l Sol del dccim o-tercio signo del 
Zodiaco ni llueve ni cae el ministerio. Sol en 
crisis.

Y  no piensen vds. que nos coge á nosotros so­
los la inilucncia de la crisis. La crisis es una espe­
cie de epidem ia, como la grippo ó /cólera-m or­
b o , una especie de mmiña política 'que todo lo 
corre y  todo lo apesta y  por todas partes cunde 
com o aquellas enfermedades. Vayan vds. al Egipto; 
Sol m  criíi-. E l señor M ehem ct-Ali so empeña en 
tentar la paciencia al Su ltán ; anda buscando ca­
morra , y  se está temiendo que cl dia menos peu- 

 ̂ sado empiecen h > ^  La Rusia dice que
.A ru|; la Francia dice que si , y  la Inglaterra lleva 

la contraria. Fr. Gerundio lleva la de la In­
glaterra. La .cosa cslá entre si rompe ó uo rom ­
p e , pero todavía no ha ro to : Sol en crisis en 
Turquía.

E l negocio del Canadá también amenaza una 
tronada. La ínglarerra les dice á los Estados-U ni­
dos que cuidado con ella: los Estados-Unidos 
contestan á la Inglaterra que se meta eu lo  que es 
su yo , y  que á ellos no se les encoge el om bligc. 
i^ R u s ia  , enemiga de Inglaterra , y  Francia
amiga de Ü  Inglaterra y  enemiga de
cen á los Estados-Unidos que si se enredan con la 
Gran Bretaña, alli están ellas para ayudarles á 
darla un coscorrón. Eso es para que aprendamos á 
fiarnos de amistades y enemistades. E l Siaadar[
dice que si se pierde el Canadá, la culpa la tieue
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el partido whig-.-fi\ M orning-Herald  le cuelga el 
-I dije ]̂( lord  Durham , y  llama á su política, incons­

titucional , estúpida y  temeraria. N o obstante, 
todavia no han empezado los trompazos. La cosa 
está en crisis; Sol en crisis en el Canadá.

E l rey de Suecia está si las yuela si no las 
vuela : se cree que á estas fechas estará su en­
fermedad en la crisis.— Stockolm o ha habido 

-  , ^ u n a  de se ha querido arder el
- 7  mundo ; ¿y saben vds. por que"? P or haber con -
'  : denado á detención el tribunal superior al escri­

tor Crusenstolpe, que es como quien dice, al Fray 
Gerundio de Suecia. A n d a ; para que te vayas 
cou los soldados. É l s í; fue sacado d é la  ciudad, 
pero la gpnte quedó un poco caliente de cascos, y  
lio sé en qué parará. Sol en crisis en Suecia,

, Con la llegada del mariscal Soult á París se ha
aquella- de mal E l ministerio teme

* que el recien venido se calce la presidencia de un 
nuevo gabinete, y  entonces eí sistema actual se le 

;  llevó satanlncas. qué perdiaíios nosotros
, ^ 7  ^ ^ -p o v  eso? Pero no Habrá cosa buena para uu sas- 
^ tre. No querrá el ángel de nuestra guarda que esa

crisis termine en nuestro favor. Sol en crisis en 
París.

La cuestión H olando-B elga, que es como quien 
dice el cuento de las cabras de Sancho, ó cl cuen- 

c'l to  de nunca acabar , ba vuelto M  entrar en nueva 
crisis solne el tratado de los 24 artículos que el 
diablo sepa cujíndo terminará. Me temo que belgas
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y  holandescá anden otra vez Sol en crisis
en los Paises-Bajos.

Allá en M éjico anda^ un cisco con motivo 
de cierto ultimátum  de fuerzas navales qne les 
ha endosado cl Sr. Luis Felipe asi com o quien 
no quiere la cosa, y  se ha armado tal gres­
ca entre la república y  el rey gordo , y  cl le­
gado francés y  el m inistro de negocios estevio-
res y  este y  el otro y  el de mas allá, que no se 
y o  que ello pare en bien. Sol en crisis en c l otro 
mundo.

T*ma , pues se quedaba el m ejor jugador sin 
nalpeí. Si Nápolcs y  ia Santa Sede no la traman 
sobre eso del cambio de los principados de B e- 
nevcnto y  Portocorvo , será un milagro de Dios.
M ucho me tem o, fieles  en fin, ello dirá. Sol en
crisis en Roma.

Si la • Suiza no ha roto ya 
h|\amistad con  la Francia , es porque no la 
ayudan las fuerzas, que s in ó /c o n e s o  de sí ha 
de salir ó no ha de salir dcl territorio helvético 
el mosca del príncipe N apoleón, ya la habian de 
haber tramado. Hasta aliora no son mas que te­
mores y  medrina. Sol en crisis en Suiza.

Los portngesinos hacen lo que nosotros; siem­
pre están en crisis. Eso de Braga les ha dado 
en qué pensar á los ingleses, y  temen una nue­
va zalagarda en la capital. Unos dicen que es una 
conspiración dcl duque de Terceira de acuerdo 
con Doña M ana para quitar la Constitución. Otros
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piensan (jue lo que se Irama es una conspiración 
republicana. Y  Fr. Gerundio es de parecer que 
ni ellos mismos saben lo que quieren, y  lo que 
traman , porque se dan miiclio aire á nosotros. 
Sin em bargo, la cosa no deja también de oí’iecer 
su crisis. Sol en crisis en Portugal.

E l Sr. Munagorri también nos podia dcsj)achar 
luego, qne no esperaba yo  que lucra tan por lar- 
g^ la crisis de sus planes. De las crisis de M ore- 
11a y  Estclla uo me atrevo á hablar una pala­
bra , y  aun por mis observaciones meteoroliigicas 
se me figura que es por donde va á principiar á 
salir el Sol del dccim o-tercio signo Zodiacal; sinó; 
mala nostra pclle.

De toda esta epidemia y  morriña de crisis, la 
\h mas mo va ifuigiuwlo, á mi Fr. G eru n d io /es  i

la dcl empréstito. Es negocio en que por una fe - '
liz coincidencia parece que todos se empeñan en 
llevar la contraria, y al cabo ha de venir á su­
ceder cou esta crisis y este empréstito lo  que su- 
dió á S. Paiitaleoii á la presencia de Dios, que se
qued(Í....se qued(S....se qued<>.....

Y  aqui se quedó tarablou este artículo de Fray 
Gerundio. Sol en crisis ca este articulo.
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fia mitaíra.

¿Que miras, Tirabeque? No se puede salir con­
tigo siu que le espongas y  comprometas á uno á 
cada paso— Pues q u é , señor; ¿es pecado mirar las 
buenas mozas?— No será pecado m oral, pero po­
drá ser pecado político en las actuales circunstan­
cias.— Señor, ¡pecado político mirar las buenas 
mozas sin mas intención ni mas aquella que mirar- 
lasl— Puede serlo, T irabeque. ¿Quién te ha dicho 
á tí que ese caballero que las acompaña no puede 
ser un empleado de la G obernación, y que no ha­
brá de calificar tu mirada de revolucionaria?— V d. 
tiene gana de divertirse, señor. Toda la revolu­
ción que puede hacer una mirada á una moza ya 
se sabe adonde puede llegar.—*A una joven has 
de d e c ir , y  no á una moza: en todo te ha de 
salir el lenguaje palurdo de los de tu clase. Y  d í-  
gote que en las presentes circunstancias una mira­
da puede causar un trastorno político. A y Tira­
beque! Los enemigos del árdea trabajan mas de 1.0 
que tú  piensas; el partido progresista ha acicala­
do ya tanto cl arte de revolucionar que hasta en 
las miradas á las señoras va envHclto el gérnjeu
de 1a  revolución

ToJio lA.
á .sejoejapzn de los eÜuvios yene»
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nosos ftiic salón de los ojos dcl áspid , de qnien 
dicen que con s do mirar mata. Vero alortuiiada- 
mcntc nuestro gobierno está al aleaace de todo , y 
tiene empleados de conlianza que saben aplicar ej 
conveniente antidoto al tósigo de una mirada su - 
> ersiva.

No liare m ncr'o tiempo qne habiendo di igido 
un jóven (que precisamente seiia algún revolucio­
nario atroz) una mirada á unas señoras que pasea- 
Jiftii cou el secre.tario de cierto goliierno político, 
no se contentó es te con poner un cntr'ediclio ocu­
lar al atrevido joven prohiliit'iidole absolutamente 
loila otra ojeada para lo sucesivo , sino que cono- 
»;iendo que aquella mirada era el einblcnia de los 
«lesorganizadores proyectos de nn paitido (cuyos 
planos nadie debe conocer mejor que é l ,  pues per­
teneció á sus filas lodos estos años atrás), desde 
aquel momento tomaron el gefe y  él la precau­
ción de rondar las calles y pasco.s con escolta de 
celadores , esbirros y soldados rrancos , habiendo 
coiiseíTuido con esta sabia medida sofocar la bu -O
llangu en su origen , de lo cual deberán haber he­
cho mérito eu un pomposo parte al gobierno.—  
S eñor, eso que vd. lenla, paréceme haber nido 
decir ([lie pasó en Alicante.— I.o que menos te 
importa á ti es saber donde pasó.. Lo que te im­
porta es saber Cl :no mims y  á quien m iras, no 
te tengan por enemigo del órden público; sobre 
to d o , nniclio cuidado en las miradas al bello se­
x o ,  que pueden causar una ievolución.-—Señor, lo
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que yo sentiré será no cansar una revolución bien 
completa cuando mire á alguna del bello seso que 
me guste. Válgame Dios , mi am o, que gente tan 
mentecauta hay entre los políticos ; les hay mas 
mcntecautos que yo , señor. Cuando hay tantas 
cosas gordas en qué pensar, van á alboiotar los 
pueblos por una mirada.
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CAM ISAS Y  C A L C E T A S , C A LC E TIN E S. / :

N o las veiido, señores; no lo  croan vds.: to­
mare para m i; y  gracias si tengo para muJanne 
los domingos, que no es poca fortuna en eslos 
tiempos de mas mudanzas que camisas, de menos 
camisas que domingos, de mus piernas que cal­
cetas, y  de menos calcetines que canillas. Si me 
sobrárau algunas, ñ o la s  vendería, sino que las
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vegiilaríii á, las sfilUaJas ' tíVí««(/oí quG escoltan 
i(í/. piisioacnis ecf/iV/oí dc la ex-laccloii N cgri, que 
cualquiera (juc los vea siu armas ha de crccr que 
los cscoltai.tes son los escoltados, y  los escoltados 
los cscüllaales. Asi anda todo cu estoque llamo, 
yo  Fr. G eruixüo, el país dc los viVe-ucrsoí.

•Y no me diiáii vds., hermanos m ios, por qué 
código dc simplezas liberales, por qué ordenanza 
de elogia ¡mlitica, por (jué regla de moral
toijla  se lia dc permitir que á los piisioiicios fac­
ciosos en tollos los pueblos del tránsito les surtan 
siis eauLalívos iiiuigos de abundantes artículos de 
becas, y de toda clase de piezas dc vestir, cuando 
nm slros soldados , los mismos soldados conductores 
van ensenando las carnes, y parecen presidarios con 
anuas? > o  ijuislera á fé dc Fr. Gerundio mas que 
me denui.eiáran (stc artículo; que Jo  diria en qué 
pueblo, buliicndo ido uno de estos hermanos dé la ca­

vidad facciosa á llevar unas camisas á los prisioneros, 
mandó el olieial que estaba de guardia desabrochar 
á dos soldados do la misma para que los viera,
y en su presencia hizo que se pusiesen dos de las
e¡.misas qne iban para sus enemigos y  los de 
la patiia. Yo iliiia otras lindezas por c4 estilo, de 
aquel pueblo, y dc otros pueblos. Y  diria ei aire 
de tiiunío euu que salen los señores prisioiierltos 
por las calles, cou sus lindísimas blusas, sus bo­
nitas COI balas, sus hermosas chaquetas de pelo, 
sus. buenos puros cu la boca , después de bien 
comidos y bien bebidos, mirando á los balcones con
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arpiolla siitislaccion con que se mira ;í los p:J{*os 
etr los i ilínnie.lios ilc una ópera, marchar co'im 
quicii va á ima comedia ó á mi dia <le campo, 
¿s'o. Pero lo que es por hoy no quiero decir 
nada de eslo , jiorqne no entra cu mis planes cri­
ticar la marcha de las cosas.

L o  que admiro es el acierto que hay para en­
contrar, enun licm poeuquc todos tenemos la sangre 
quemada , unos comandantes de escolta de tan bue­
na pasta y  tan Imen bazo, que todo lo consienlA) 
V toleran y  á todo dicen amen. Sí como soy Fray 
Gcrumlio fuera señinita , y  me viniera á preten­
der. algún militar , lo primero que le preguntalia: 
«¿ha escoltado vd. prisioneros facciosos?» Si me 
decía que no «pues amigo le diría, no és vd. pa- 
cle.ite á prueba de bomba ; de consiguiente dudo 
si iiaria vd. buen m arido; vaya vd. con Dios.» '

Pero á fé que on llegando a la Corana buenas 
privaciouos les esperan. Do.scientas camas listas 
de.sdc cl dia G en oi cuarto! de Macanas con ŝ ns 
corre.spondiente.s preparativos do ranchos 
su capitán hahilitudo , la compafiía dé cazadores 
nacionales nominada pava salir cl día 11 a Bctaii- 
züs á Ucvailos con lod o  decoro , ^"c.

M e está ocurriendo una cosa. ¿Vamos ;'i co:i- 
vciiirnDS e i llamar facciosos ú nnestvos soldados á 
ver si se les trata mejor? Jesús María qué pen-^a- 
mirntos le vienen á nn fraile algunas veces!— Se- 
•uores., creo que nadie lo gana á Fr. Gerundio á 
deseos de emplear la caridad cou el prógim o, y  de
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consiguiente con los lactiosos, porque progiino 
o  I, y en algo nos hemos de distinguir de ellos; pero 

tanto tanto que mientras iiuestos valientes y  fieles 
soldados sufren y  penan, ellos triunfen y gocen, y  
aun los insulten con uua risa maligna y  burlesca, 
señores, ni tan calvos que so nos vean los sesos. Y  
ahora digamos todos al goliieri o,.... nada, no-de­
cirle nada, porque puede que lo  popgamos peor.

I

€1 |3aroultí0.

a

h

A  D ios, n iño, ú D ios; pqnipe á los pies de Iq 
mamá; dal|í im recadito de parte de Fr. Gerun­
dio , no te se olvide.— ¿De quién es ese niño , se­
ñor? Me gusta, porque está limpiecito , y  no se le 
conoce que sea mocoso como otros de su edad: 
¿de quién es, señor? Si sale.á su madre, no debe­
rá ser fea.— Este es el niño que escribe las plaiii-'
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tas en el ministerio du Hacienda, y  tiene 8,000 
reales desuelde. Aluna direii (|ue va á la Habana 
cou iiu di'Sti(U) «Lo 30.000 rs.— Señor, yo creí (¡no 
eiii fábula lo que hablan dic)iq do este niño algu­
nos periódicos; pcjisé que tendria algunos años 
n,a*.— También yo lo ci'cl cxagerúcion de partido 
pero V.' lo ves.

P. Fr, Gerundio, de. la celda de .su Paternidad 
venia ahora.— Y qué tenia vd. ipio mandarme, 
amigo?— H diia ido con cl objeto de ver si Vues­
tra Paternidad nje hacia la caridad de emplearme 
en.al;'(>, pora ganar *si([uiera una peseta, pues ya 
hoy uo tengo que comer. Mi familia perece • por— 
iju e /la s  alhajitas que liahia qne vender se concln- 
y cv oq ,...-rT om c vd. para remediarse hoy , y en lo 
demás me es imposible servir á vd . porque se me 
hin adelantado otros que están en igual caso. Lo 
siento, amigo , y  me parte el corazón el ver el 
m e j t ) de v<l. postergado hasta este punto. Ojalá 
pudiera yo remediarlo.

S eñor, y este vicjecito ¿quién es.’ — Este es un 
co tu.dov de ventas cesante ; sugeto de mucho mé­
r ito , de mucha probidad , y de los mejores seiiti- 
mieiiFos é Ideas ilel mundo, Miicba lástima iné dá 
verle asi: pero hay tantos de estos....! ¿A  donde
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vas, Tirabeque? ¿D 
aqni luego.... ¿á <lo

ule vas, hombre? Vuélvete 
de ibas zancajeaiulo cou esa 

furia?— A ver si alcanzaba todavia al chiquillo 
C aqu|l. —¿Pues qué le qnerias lu  ahora?— Señor, 

quitarle los 8,000 rs. y dárselos á ese pobre liom-
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Lre.— t*ero, to n to , ¿ te  parece que lleva el alli 
ahora los 8,000 rs .?— Es verdad , señor: se me 
escurrió de pronto que aquellos* 8,000 rs. estaban 
mejor'empleados en este viejo que en aquel niño, 
y  no se me escurrió otra cosa.— E l sueldo lo reco­
gerá su mamá, bobo.— Tiene vd. razón, señor.

f
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